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Resumen 

De un tiempo a la fecha existen propuestas alimenticias que incluyen el uso de alimentos 

funcionales. A nivel global el consumo y los estudios sobre estos alimentos se ha 

incrementado; sin embargo, en México se desconocen los perfiles de las personas que 

los consumen. Por ello, este trabajo tuvo dos objetivos: identificar si existen segmentos 

de consumidores y en su caso, conocer las características de los mismos. Se desarrolló 

una investigación cuantitativa, descriptiva y transversal. Los resultados mostraron dos 

segmentos: uno conformado por personas habituadas y convencidas plenamente de los 

beneficios preventivos y restaurativos de estos alimentos; el segundo, integrado por 
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personas habituadas al consumo, pero solo parcialmente convencidas de algunos de sus 

beneficios. Las principales limitaciones del estudio se encuentran en la imposibilidad de 

generalizar los resultados dado que la aplicación se llevó a cabo solo en el municipio de 

Puebla y el uso de una muestra no probabilística por conveniencia, aplicada solamente a 

personas que ya consumen alimentos funcionales. Se recomienda que estudios futuros 

incluyan a consumidores potenciales.  

 

Palabras clave. Alimentos funcionales, segmentación, beneficios 

 

Introducción 

Los cambios en el estilo de vida de los consumidores han llevado a la ingesta de dietas 

inadecuadas y a la insuficiente actividad física lo que ha provocado enfermedades 

crónicas degenerativas que derivan en múltiples problemas de salud, e incluso la muerte 

(Plasek et al., 2019). Para hacer frente a ello, se están utilizando algunas propuestas 

alimenticias que contribuyen al cambio en el comportamiento de compra con el propósito 

de desarrollar hábitos alimenticios más saludables (Topolska et al., 2021). 

Se estima que en México existe un consumo excesivo de azúcares añadidos y grasas 

saturadas, y se sabe que la ingesta de alimentos y bebidas ultraprocesados equivale al 

29.8% del consumo alimenticio (Marrón-Ponce et al., 2019). Esta situación, ha provocado 

el incremento de peso con la consecuente elevación del riesgo de enfermedades no 

transmisibles en la población (Popkin et al., 2021). Para hacer frente a estos graves 

problemas de salud pública, algunos expertos consideran que las soluciones alimentarias 

funcionales pueden contribuir a la optimización de la salud, especialmente si se 

acompañan de cambios de hábitos alimenticios y de regulaciones que ayuden a los 

consumidores a tomar decisiones mejor informadas (Díaz et al., 2020; Green et al., 2020).  
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Si bien el consumo de los AF y los estudios sobre el tema han crecido significativamente 

(Nguyen et al., 2020; Sosa, 2020), la mayor parte de la investigación se concentra en 

países occidentales y desarrollados (Nguyen et al., 2020), por lo que en países 

emergentes como México poco se sabe sobre los perfiles de los consumidores de este 

tipo de alimentos (Sosa, 2020). Por ello, los objetivos de esta investigación consistieron 

en identificar si existen segmentos de los consumidores de alimentos funcionales en el 

contexto mexicano, y conocer las características de los mismos. La pregunta rectora de 

la investigación es: ¿Qué características clave describen el perfil o perfiles de los 

consumidores de alimentos funcionales en el municipio de Puebla, México? y la hipótesis 

de investigación a comprobar es la siguiente: 

Hi: Las variables que principalmente conforman el perfil o perfiles de los consumidores 

de alimentos funcionales en el municipio de Puebla, en México son las demográficas, el 

conocimiento sobre AF y las actitudes hacia el consumo de estos alimentos. 

Además de la introducción, este trabajo está estructurado de la siguiente manera, se 

presenta una revisión de la literatura sobre el consumo de AF, la importancia de la 

segmentación y los perfiles de los consumidores asociados a su estilo de vida y 

alimentación. Posteriormente, se describe el método utilizado, el análisis de los 

resultados, la discusión y conclusiones de la investigación. 

 

Revisión de la literatura 

 

Alimentos funcionales 

Doyon y Labrecque (2008) señalan que los AF: son o se parecen, a los alimentos 

convencionales; forman parte de una dieta estándar y se consumen regularmente, en 

cantidades normales; y tienen ventajas demostradas para la salud, las cuales reducen el 

riesgo de enfermedades crónicas o exceden los beneficios funcionales de nutrición 
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básicos. Estos incluyen tanto alimentos naturales como procesados industrialmente, y 

cuando se consumen junto con una dieta variada, a niveles eficaces y de manera regular, 

producirán efectos potencialmente positivos en la salud (Granato et al., 2017). No 

obstante, antes de hacer declaraciones de propiedades saludables de determinados 

alimentos, es necesario realizar ensayos clínicos aleatorizados, a doble ciego y 

controlados con placebo para establecer la eficacia funcional de los alimentos 

funcionales. Así, los AF contribuyen a prevenir o remediar algunas enfermedades dado 

que contienen ingredientes protectores y en algunos casos eliminan algún elemento 

ineficaz o perjudicial (Gautam et al., 2018). Es decir, los AF contienen ingredientes 

añadidos que favorecen la salud, en mayor grado que los alimentos comunes (Badu-Gyan 

& Owusu, 2017). 

La industria de los AF se apoya en la investigación y la tecnología alimentaria (Baker et 

al., 2022). Se trata de un sector  innovador, con tendencias de crecimiento global en el 

que continuamente se lanzan nuevos productos principalmente asociados al 

reforzamiento del sistema inmune, la reducción del riesgo de problemas 

cardiovasculares, el combate a padecimientos como la obesidad, el cáncer y la 

osteoporosis, además de que son útiles para mejorar la memoria y el rendimiento físico 

(Topolska et al., 2021). 

Desde hace tiempo se afirma que el desafío más relevante para que los AF sean creíbles 

y compatibles con el mercado; ya que deben ajustarse al estilo de vida, creencias, 

percepciones y preferencias de los consumidores (Childs, 1997). En esa vertiente, una 

investigación realizada con clientes de AF identificó cinco características determinantes 

del consumo: del producto, sociodemográficas, psicológicas, las comportamentales y de 

consumo (Baker et al., 2022a). Asimismo, un metaanálisis reciente sobre el consumo de 

AF encontró que las personas tienen conocimientos escasos sobre éstos, especialmente 

en lo relativo a la nutrición y el consumo, y en general no están familiarizados con el 

concepto; sin embargo, en este trabajo se identificó que existe una relación positiva entre 
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el nivel de conocimiento de los consumidores y su aceptación a los AF (Baker et al., 

2022b). Además, otro estudio identificó que la premisa más común entre los 

consumidores es que los AF pueden prevenir enfermedades (Topolska et al., 2021).  

Adicionalmente, se asocian a los AF valores funcionales y hedónicos en distintos grados. 

Los primeros se refieren a cualidades utilitarias asociadas a la salud y el bienestar, 

mientras que los segundos, se vinculan a experiencias agradables, cómodas, y 

placenteras (Nystrand & Olsen, 2020). 

 

Segmentación del mercado 

La segmentación del mercado implica considerar que en un mercado heterogéneo existe 

una demanda divergente que puede organizarse en mercados homogéneos más 

pequeños; esto implica crear grupos de individuos que comparten características 

personales similares (Dipajan et al., 2011; Dolnicar, 2022). Entre estas características se 

incluyen los hábitos de compra, el estilo de vida, los gustos y las preferencias alimentarias 

(Dipajan et al., 2011). Comúnmente, las bases de segmentación que suelen utilizarse en 

este proceso son: sociodemográficas, geográficas, comportamentales, y/o psicográficas 

(Goyat, 2011). 

En el marketing no basta con saber quiénes son los consumidores, además es necesario 

comprender quienes son y qué hacen, utilizando información derivada de sus acciones, 

lo que involucra combinar diferentes atributos, rasgos, patrones y tendencias (Yoseph et 

al., 2019). Los expertos utilizan diversos métodos de segmentación para identificar 

grupos específicos de consumidores. Entre estos  destacan el agrupamiento o clúster y 

los dendogramas. Estos métodos utilizan algoritmos para identificar similitudes y 

diferencias entre los casos (sujetos), clasificando y agrupando en función de una serie de 

variables o bases de segmentación; entonces, casos muy similares se agregarán en el 

mismo grupo y casos distintos, pero similares entre ellos, se agruparán en otro u otros 
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grupos (Ramasubbareddy et al., 2020). Finalmente, el propósito de la técnica de 

segmentación es que los estrategas comerciales elaboren propuestas ad hoc a cada 

grupo o clúster (Yoseph et al., 2019). 

 

Segmentación de consumidores de alimentos funcionales 

Trabajos previos han realizado esfuerzos por segmentar a los consumidores de alimentos 

funcionales, enfocados en los nichos particulares que demandan esta clase de productos 

(Sparke & Menrad, 2009; Zanden et al., 2014). Por ejemplo, van der Zanden et al. (2014) 

estudiaron el mercado de AF utilizando ocho bases de segmentación en adultos mayores; 

sus resultados mostraron que la mejor forma de segmentarlos es a través de los atributos 

y beneficios buscados. Otra investigación realizada en cuatro países europeos (Sparke 

& Menrad, 2009) identificó que los patrones de compra y las características 

sociodemográficas son las variables más relevantes para segmentar a los consumidores 

de AF. También, una investigación realizada en Suiza a residentes mayores de 18 años, 

identificó que las principales variables para segmentar a consumidores de superalimentos 

(entre ellos AF) eran las pautas de comportamiento y las características 

sociodemográficas( Franco Lucas et al., 2022). 

Respecto a los segmentos identificados un trabajo realizado con adultos mayores de 60 

años en Hungría (Szakos et al., 2022), encontró a partir de las preferencias, tres 

segmentos bien diferenciados: "orientados a la nutrición", "orientados al valor nutricional 

añadido" y "escépticos de la nutrición". También, en el trabajo realizado por Franco Lucas 

et al. (2022) se revelaron seis segmentos: “superalimentados”, “aventureros” o menos 

conocedores, pero creyentes de los beneficios, “implicados”, “indiferentes”, “escépticos” 

y “rechazantes” (Franco Lucas et al., 2022). Además, otro trabajo realizado con adultos 

noruegos (Nystrand & Olsen, 2021) identificó tres segmentos de consumidores de 

alimentos funcionales: “orientado a la conveniencia” , “autocontrolado” y “descuidado”.  
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Método 

Se desarrolló una investigación cuantitativa, no experimental, descriptiva, y transversal 

(Hernández et al., 2014), además se utilizó una encuesta electrónica y se aplicó un 

cuestionario basado en escalas validadas a consumidores de alimentos funcionales, 

hombres y mujeres entre 26 y 65 años que habitaran en el municipio de Puebla, México. 

Escalas 

La investigación incluyó las “Características sociodemográficas” y la “Preferencia de 

compra de categoría de alimentos funcionales” adaptadas de Nandi et al. (2016). Las 

características sociodemográficas incluyeron el género, edad, estado civil, educación, 

profesión, tamaño del hogar, hábitos alimenticios de la familia y miembro(s) de la familia 

con enfermedad crónica. Las preferencias de compra incluyeron seis categorías: 

cereales, lácteos, bebidas, dulces, snacks y pan.  

Asimismo, se incluyó la escala de “Actitudes hacia los alimentos funcionales” adaptada 

de Urala y Lähteenmäki (2007) con dos dimensiones: “Necesidades de alimentos 

funcionales” (3 ítems) y “Recompensa de consumo de alimentos funcionales” (3 ítems). 

También se valoró la “Preferencia de subcategoría de alimentos” adaptada de la escala 

propuesta por Dall’Asta et al., 2020, contemplando ocho subcategorías: yogurt, jugos, 

gaseosas, chocolates, caramelos, chips, galletas y barras de cereal. El “Conocimiento de 

los consumidores sobre alimentos funcionales”, se midió con la adaptación de la escala 

de Bornkessel et al. (2013) que considera 9 sustancias o compuestos incluidos en los 

alimentos funcionales: prebióticos, probióticos, espirulina, antioxidantes, vitamina C, fibra, 

omega 3, calcio, y glucosamina. Para “Atributos del producto”, se valoró con la escala 

adoptada de Grubor et al. (2016) en la cual se consideran las siguientes variables: textura, 

sabor, sabor añadido, volumen de empaque y material de empaque. Finalmente, la 

“Intención de recompra de alimentos funcionales” se midió con dos ítems de la escala 
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adaptada propuesta por Wang y Chu (2020): volvería a comprar un alimento funcional y 

en mi siguiente compra, preferiría comprar un alimento funcional en lugar de un alimento 

no funcional. 

El análisis de la consistencia interna a través del Alpha de Cronbach en una prueba piloto 

realizada con 40 sujetos evidenció un valor de α=0.89 para el instrumento, por lo que 

puede afirmarse que el instrumento es confiable (Bonett & Wright, 2015). 

Muestreo 

Se utilizó un muestreo no probabilístico y por conveniencia (Malhotra, 2008). Además. se 

obtuvo una muestra de 404 consumidores de alimentos funcionales. Este tamaño de 

muestra se considera suficiente dado que excede el tamaño de muestra recomendado 

para poblaciones infinitas (n=384, 95% de confianza y 5% de error) (Malhotra, 2008).  

 

Resultados 

Características demográficas  

Los resultados mostraron que 284 de los participantes eran mujeres (70.3%), mientras 

que 120 fueron hombres (29.7%), Respecto a la edad, la mayoría se encontraba en un 

rango entre 26 y 35 años (55.45%), mientras que el 31.2% contaban con entre 36 y 45 

años. En lo relativo al estado civil, 52.5% reportaron estar casados y el 47.5% señaló 

estar soltero. Respecto al nivel educativo, la mayoría contaba con estudio a nivel pregrado 

(69.3%), seguido por personas con posgrado (28.0%). Asimismo, en su ocupación, la 

mayoría indicó ser empleado (41.8%), seguido de personas que se dedican a prestar 

servicios profesionales de forma independiente (37.9%). Por otra parte, en lo que 

respecta a otras características los resultados indican lo siguiente: la mayoría reportó 

contar con un tamaño de hogar de entre 2 y 4 personas (63.0%); el 82.4% mencionó que 

su alimentación es no vegetariana; y 59.4% respondió que en su familia no existen 
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miembros con enfermedades crónicas, mientras que el 40.6% mencionó que al menos 

un miembro de la familia presenta enfermedades crónicas. 

Análisis de los clústeres 

Esta investigación utilizó la técnica de clúster de dos pasos, la cual utiliza en una primera 

fase, una medida de distancia para separar los grupos, y posteriormente usa un enfoque 

probabilístico (similar al análisis de clases latentes) para elegir el modelo de subgrupo 

óptimo; a diferencia de otras técnicas más tradicionales, determina el número de 

conglomerados en función de una medida estadística de ajuste, utilizando de forma 

simultánea variables categóricas y continuas, incluye valores atípicos y permite manejar 

grandes conjuntos de datos (Benassi et al., 2020).  

El análisis se realizó con apoyo del software SPSS V23 de IBM. Primero, se clasificaron 

las variables categóricas y continuas del estudio. Posteriormente, se agruparon los casos 

a fin de establecer progresivamente los clústeres más significativos y el número de 

grupos. Se identificaron dos clústeres: el primero de ellos agrupa el 13.0% de los casos 

y el segundo el 87% restante. Como se muestra en la figura 1, la calidad de los clústeres 

se considera suficiente, en lo relativo a su cohesión y separación. 

 

Figura 1. Calidad de clúster 

Fuente: SPSS versión 23 

Importancia de variables. De acuerdo a los resultados, las variables que permiten 

discriminar de manera más eficiente a los grupos (con un valor de importancia >= 0.50) 

son siete: “Creo que puedo prevenir enfermedades consumiendo AF regularmente”, “Para 
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una persona sana, es útil consumir AF”, “Volvería a comprar un alimento funcional”, “Creo 

que los AF son necesarios”, “Tiene sentido agregar beneficios a la salud a través de los 

AF”, “Los alimentos funcionales hacen más fácil seguir un estilo de vida saludable”, “Creo 

que los AF pueden reparar el daño causado por una dieta poco saludable” (ver figura 2).  

Respecto a las variables que resultaron poco importantes para la conformación de los 

segmentos (con un valor de importancia < 0.50) se encuentran el conocimiento de los 

consumidores sobre alimentos funcionales, la preferencia de subcategorías, las 

características demográficas, y los atributos de los AF.  

 

Figura 2. Importancia de los predictores por constructo para separar clústeres  

Fuente: elaboración propia 

Una vez identificados los principales predictores, se analizó la composición de cada 

clúster. Entre las variables de importancia, la que muestra la media más alta en ambos 

clústeres es la intención favorable a comprar nuevamente un alimento funcional.  

El clúster 1 se caracteriza por considerar que los AF son necesarios para ellos y que tiene 

sentido agregar beneficios a la salud a través de su consumo. Sin embargo, este grupo 

no está del todo de acuerdo en que los AF pueden prevenir enfermedades si se consumen 

regularmente, ni consideran que su consumo les facilita seguir un estilo de vida saludable. 
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Principalmente, los integrantes de este segmento exhiben un relativo desacuerdo en que 

los AF pueden reparar daños a la salud causados por estilos de vida poco saludables. 

Por ello, a este clúster se le denominó “habituados y ecuánimes”. En cambio, en el clúster 

2 todos los ítems de relativa importancia muestran una media por encima 4.0. Este 

segmento se caracteriza por pensar que tiene sentido agregar beneficios a la salud a 

través de los AF, que éstos son necesarios, que para las personas sanas resulta útil 

consumirlos, que este tipo de alimentos contribuyen a seguir un estilo de vida saludable 

y pueden prevenir enfermedades e incluso reparar daños causados por seguir dietas 

poco saludables. Por lo anterior, se denominó a este clúster “habituados y apasionados 

creyentes de los AF”.  

La tabla 1 presenta los resultados de mayor importancia de ambos clústeres. 

Tabla 1. Comparación importancia-medias entre clústeres 

 Importancia Variable Clúster 2 Clúster 1  

1.0 Creo que puedo prevenir 

enfermedades consumiendo AF 

regularmente 

4.55 2.81 

0.70 Para una persona sana, es útil 

consumir AF 

4.46 2.94 

0.67 Volvería a comprar un alimento 

funcional 

4.62 3.46 

0.65 Creo que los AF son necesarios. 4.49 3.13 

0.63 Tiene sentido agregar beneficios a 

la salud a través de los AF 

4.54 3.21 

0.52 Los AF hacen más fácil seguir un 

estilo de vida saludable. 

4.22 2.88 
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0.50 Los AF pueden reparar el daño 

causado por una dieta poco 

saludable 

4.13 2.62 

Fuente: elaboración propia 

Las variables demográficas resultaron de poca importancia para discriminar los 

segmentos; sin embargo, puede resaltarse que existen algunas similitudes y diferencias 

entre los grupos. El cluster 1 se integra principalmente por hombres, con tamaño de hogar 

de 2 integrantes, casados, con una edad de entre 26 y 35 años, empleados, con 

formación educativa a nivel superior. Por su parte, el cluster 2 se conforma principalmente 

por mujeres, con un tamaño de hogar de 3 personas, una edad de entre 26 y 35 años, 

con educación a nivel superior y de estado civil casado.  

Asimismo, se identificaron diferencias en otras variables. En lo relativo al conocimiento 

sobre los alimentos funcionales, puede decirse que los consumidores que integran el 

clúster 1 se han habituado al consumo de ellos, los consideran necesarios, pero no están 

del todo convencidos de sus beneficios preventivos y restaurativos. Este grupo, 

comparativamente con los integrantes del clúster 2, tiene menor conocimiento sobre los 

AF (media clúster 1= 3.13, media clúster 2=3.81). Las diferencias mayores se encuentran 

en el conocimiento sobre prebióticos (media clúster 1= 2.02, media clúster 2=3.4), 

probióticos (media clúster 1= 2.77, media clúster 2=3.83) y alga espirulina (media clúster 

1= 2.5, media clúster 2=3.49). En lo relativo a las preferencias (caramelos, gaseosas, 

chocolates, galletas, chips, yogurt,barras de cereal, jugos), el cluster 1 exhibe un nivel 

promedio menor (media= 2.14) que el cluster 2 (media=2.69). La diferencia mayor en esa 

categoría se localiza en la preferencia por el consumo de jugos (cluster 1, media=2.19; 

cluster 2, media=3.15), seguido de barras de cereal (cluster 1, media=2.04; cluster 2, 

media=2.98) y del yogurt (cluster 1, media=2.63; cluster 2, media=3.33).  

Así, la hipótesis planteada se acepta parcialmente, ya que las variables demográficas y 

el conocimiento de los consumidores resultaron poco importantes para la conformación 
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de los segmentos; sin embargo, las actitudes hacia el consumo de alimentos funcionales 

son importantes para describir a los segmentos de consumidores de alimentos 

funcionales en el mercado estudiado. 

 

Discusión 

Los resultados de la investigación mostraron que, en ambos clústeres, destaca la 

disposición de las personas a volver a comprar alimentos funcionales. Este hallazgo 

confirma lo identificado previamente, respecto de que la intención de adquirir un AF se 

asocia con una experiencia positiva previa, la cual detona la probabilidad de consumo 

(Nystrand & Olsen, 2020). Asimismo, reitera lo establecido en una investigación realizada 

con consumidores de AF en Francia, en la que se encontró que un grupo denominado 

como “los entusiastas” presentaban mayor intención de recompra, mientras que “los 

desconfiados” exhibieron una intención de recompra más baja (Ravoniarison, 2017). En 

este trabajo, si bien ambos clústeres resultantes manifiestan intenciones de recompra por 

encima de la media, en el clúster 2 existe una mayor intención. 

Además de la intención de recompra, los resultados evidenciaron que los criterios de 

segmentación incluyen variables asociadas a las actitudes hacia los AF. Hace más de 

quince años las actitudes a los AF no eran estables entre los consumidores (Urala & 

Lähteenmäki, 2007), sin embargo, actualmente la literatura evidencia que las actitudes 

positivas hacia este tipo de alimentos tienen un papel clave en su consumo (Nguyen et 

al., 2019), ya que guían la evaluación de los compradores respecto de los beneficios de 

su consumo (Baker et al., 2022).  

En el caso del clúster más grande (“habituados y apasionados creyentes de los AF”), las 

personas están totalmente convencidas de los beneficios de los alimentos funcionales. 

Desde su perspectiva, el consumo de esta clase de alimentos es necesario, dado que 

agrega beneficios a la salud, puede prevenir enfermedades y reparar daños por dietas 
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poco saludables y además ayuda a mantener un estilo de vida sano. Este resultado 

coincide con trabajos previos recientes (Topolska et al., 2021) que han encontrado que 

los clientes de AF tienden a desarrollar una actitud positiva hacia la innovación en sus 

compras, tienen en cuenta a nivel afectivo los posibles beneficios, eficacia y capacidad 

de los AF para satisfacer sus necesidades en términos del valor de preservar o recuperar 

la salud física y/o mental.  

En cambio, el clúster más pequeño (“habituados y ecuánimes”) se conforma por 

consumidores menos apasionados (con un componente cognitivo más desarrollado) en 

su percepción respecto de los beneficios potenciales de los alimentos funcionales. Si bien 

consideran que esta clase de alimentos es necesaria y tiene sentido agregarla en la 

ingesta por sus beneficios a la salud, este grupo no está del todo de acuerdo en que el 

consumo regular de AF puede prevenir enfermedades y no necesariamente facilita el 

seguimiento de un estilo de vida saludable; asimismo, manifiestan su relativo desacuerdo 

respecto a que éstos pueden reparar daños asociados a dietas no saludables. Estos 

consumidores presentan algunas características semejantes a los compradores 

denominados como “dudosos” de los beneficios de los AF identificados en el trabajo de 

Niva et al. (2003). En otra vertiente, también se coincide en lo identificado por Siró et al. 

(2008) quienes señalaron que la aceptación de los ingredientes específicos funcionales 

se asocia con el conocimiento de sus efectos de salud. En este sentido, se evidenció un 

menor nivel de conocimiento sobre los AF en los integrantes del clúster 1, 

comparativamente con los del clúster 2.   

 

Conclusión 

Los objetivos de esta investigación consistieron en identificar si existen segmentos de los 

consumidores de alimentos funcionales en el contexto mexicano, y conocer las 

características de los mismos. Se identificaron dos segmentos de consumidores de 

alimentos funcionales, a partir de variables manifiestas sobre la intención de recompra de 
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alimentos funcionales y las actitudes hacia los mismos. Las principales limitaciones de la 

investigación implican la imposibilidad de generalizar los resultados dado que la 

aplicación se llevó a cabo solo en el municipio de Puebla. Además, se utilizó una muestra 

no probabilística por conveniencia y aplicada solamente a personas que ya consumen 

alimentos funcionales, por lo que es recomendable que estudios futuros incluyan a 

consumidores potenciales; asimismo, se sugiere realizar el análisis de relaciones 

causales entre las variables, tomando como referente que existen clústeres distintos.  
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